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			A ti, lector, 
por apoyar mis historias.






			A mi esposa, 
por su paciencia y empuje para hacer lo que amo, 
siempre y cuando termine de lavar los platos.






			A mi flaca hermosa, 
por contagiarme su alegría y ser mi traductora estrella.






			A mi china preciosa, 
por sus interrupciones y los abrazos de poder 
que tanto me alentaron.






			A mi familia, 
la que murió y la que se perdió en el camino.






			A Diego M. E. 
por creer en mí desde el horrendo manuscrito de Lobos.



















			Cambio a voluntad II






			La ciudad de las luces






			4 de agosto de 2011






			9:07 p.m.






			“No soy un héroe”, pensó Diego. “Mis heridas no han sanado. Pienso demasiado en el pasado y sólo tengo un objetivo en la vida: la venganza.”






			Diego, inmerso en sus pensamientos, se recargó sobre la puerta del Citroën C1 color azul mientras frotaba el anillo de compromiso que portaba alrededor del cuello, aquel que no pudo darle a Paola en El Real. Qué distinta era su vida de lo que había imaginado, estaba por cumplir treinta y tres años y se encontraba en Francia para matar al que alguna vez fue su mejor amigo. Ya no le importaba nada más, la culpa por las desapariciones y las muertes de mujeres que involucraban a Raúl lo destrozaban día a día como si él mismo las hubiese perpetrado.






			—Lo encontraron —dijo Jean con acento francés.






			Diego miró los ojos pardos de Valeria y ella asintió; no había duda, Gustavo y Alejandro habían dado con él.






			—¿Qué tan lejos de aquí? —preguntó Diego.






			—Versailles à Guyancourt —dijo Jean en francés e hizo una pausa—. Quince minutos.






			Todos subieron al coche; Phillippe encendió la marcha y su hermano gemelo, Pierre, tomó un radio de onda corta y empezó a dar instrucciones en francés. Jean, Valeria y Diego se acomodaron en la parte de atrás. Era un vehículo pequeño para cinco personas adultas, pero a nadie pareció importarle. El Citroën se abrió paso entre las calles de Versalles para tomar la carretera D91 y trasladarse a la Avenue de l’Europe. Después manejaron hasta la rotonda de Rond-Point des Mines y tomaron una calle cerrada que colindaba con la parte trasera de unas bodegas.






			El automóvil se detuvo al final de la bocacalle, junto a dos motocicletas Yamaha R6 color negro que estaban estacionadas. Phillippe y Pierre descendieron primero; les siguieron Diego y Valeria. Jean se cambió de la parte de atrás al asiento del conductor y mantuvo el motor encendido. Diego avanzó y observó las motos: “Si hubiéramos usado de ésas en Canadá”, pensó, “todo habría sido diferente”.






			Valeria miró la extensa capa nubosa de matices grisáceos que cubría el cielo y daba resguardo a una pálida luna llena. Había dejado de llover y la vía estaba cubierta por un espejo fino de agua que reflejaba la débil y biliosa iluminación de cinco farolas distribuidas a lo largo del corredor. La temperatura descendió a ocho grados centígrados y una neblina suave impedía ver la parte alta de los edificios.






			Diego saludó a Gustavo con un gesto y también a Alejandro. “Cómo ha crecido”, pensó. Aún conservaba la vivacidad en sus ojos, pero ya no era el niño que había conocido en El Real. Valeria, Pierre y Phillippe se unieron a ellos.






			—¿Están seguros de que es Raúl? —preguntó Diego.






			—Sí —contestó Gustavo.






			—¿Qué chingados hace aquí? —preguntó Valeria.






			—No sabemos —contestó Alejandro—. Estuvo caminando todo el día de manera errática y al caer la noche nos trajo aquí.






			—De eso puedes estar seguro —dijo Diego.






			—¿De qué? —preguntó Alejandro.






			—De que nos trajo aquí por algo específico —agregó.






			—Raúl no comete errores —dijo Valeria—. Ya sabe que estamos aquí. A ustedes los olió desde que llegaron en las motos, y a nosotros, desde que nos bajamos del coche. Es un lobo pensante, tiene consciencia, y eso significa que no será fácil de cazar.






			Diego se dio un momento para observar el callejón: cerca de ellos se encontraba un viejo camión de carga que daba la impresión de no haber sido utilizado en años. Las bodegas tenían grandes puertas de mallas de metal que separaban la entrada del área de carga y descarga. A ambos lados de las rampas de acceso había contenedores de basura y escaleras de emergencia que subían hasta la azotea. “Esto no está bien”, pensó. “Hay poca luz para la cacería.”






			—También pasó algo muy extraño —dijo Gustavo.






			—¿Qué? —preguntó Valeria.






			—No se transformó cuando salió la luna llena.






			Pierre y Phillippe se miraron preocupados.






			—El cabrón lo hizo hasta que llegó a las bodegas y subió al techo —añadió Gustavo—. Además…






			La plática fue interrumpida por el sonido de pisadas sobre el techo de lámina.






			—¿Es él? —preguntó Diego.






			—Merde! —dijo Jean por el radio.






			—Quoi? —preguntó Phillippe.






			—Chasseurs de fourrures —contestó Jean.






			—No estamos solos —añadió Pierre en español—. Hay cazadores.






			Siluetas y sombras aparecieron en las alturas y se movían a voluntad. Matar a un licántropo renegado y venderlo para su disección en el mercado negro significaría ganar una importante suma de dinero. Diego no se molestó por la intromisión del grupo de loberos; le daba igual quién llegase a matar a Raúl, lo importante era que no saliera vivo de ahí.






			—Pierre, Phillippe —dijo Diego—, ustedes por la derecha.






			—Oui —contestaron los gemelos al unísono y cada uno desenfundó una Glock 17, con cargadores de diez cartuchos Luger de punta hueca hecha de plata. Aunado a ello, Pierre agarró una espada samurái con la hoja de la katana fabricada de argento.






			—Gustavo, Valeria y yo por el lado izquierdo —continuó Diego—. Alejandro, tú por el centro, cuida que no nos caiga nada desde la azotea.






			Alejandro asintió.






			El grupo se fragmentó y cada uno siguió su camino. Jean encendió las luces altas del Citroën para iluminar mejor la calle cerrada. Los gemelos avanzaron de manera sincronizada, como si fueran una pequeña unidad militar; Valeria y Gustavo se mostraron prudentes, no querían ser sorprendidos. Alejandro esperó y observó con detalle lo que ocurría en las alturas, aunque era poco lo que vislumbraba.






			Diego sintió las pulsaciones de su corazón en el cuello. Estaba ansioso, sabía que la pesadilla podía terminar hoy, esta noche; tenía una nueva oportunidad de detener la voracidad de Raúl y estaba seguro de que no cometería el mismo error de dejarlo ir con vida, no dos veces. Esta vez se había preparado, se había entrenado y era consciente de que quizá, junto con sus amigos, podría conseguirlo.






			El silencio de la noche fue desterrado por violentas detonaciones de armas de fuego que fueron precedidas de salvajes y despiadados gruñidos, los cuales ofuscaron los gritos despavoridos que provenían de la azotea.






			—¿Qué sucede? —preguntó Gustavo.






			—No sé —contestó Valeria—. No alcanzo a ver nada.






			Diego se percató del caos que ocurría por encima de ellos y corrió hasta la escalera de emergencia más cercana para subir. Mientras ascendía, una lluvia densa, caliente y esporádica salpicó a su alrededor; también fue golpeado por un brazo cercenado que cayó desde el tejado.






			—¡Qué mierda! —dijo al ver la extremidad que aún se movía con espasmos involuntarios.






			La precipitación escarlata y la granizada de cuerpos mutilados continuaron al ritmo de los disparos y los gritos desgarradores de los cazadores que imploraban misericordia. Todo fue en vano. Cabezas, piernas, brazos y un sinfín de órganos salieron volando por encima de la cornisa para estrellarse contra el suelo y desparramarse por la calle. No tuvieron la más mínima oportunidad. La cacería se transformó en una masacre ejecutada por un hombre lobo eficaz, feroz e implacable.






			Diego llegó al final de la escalinata para encontrar más vísceras y restos de cuerpos mutilados. No había sobrevivientes, la bestia había despedazado al equipo de loberos y ni siquiera habían podido herirla. Raúl levantó la cabeza y sonrió al ver a su amigo. Después brincó de la saliente para descender hasta la calle cerrada.






			—¡Bajó! —gritó Diego—. ¡Va por ustedes!






			Gustavo vio caer algo, pero no encontró nada al girar. Valeria silbó sutilmente para llamar la atención de los gemelos y Alejandro se acercó mientras Diego bajaba a toda prisa. Gustavo desenfundó su revólver y se movió hacia el primer contenedor de basura, donde escuchó un sonido débil. La poca iluminación le impidió distinguir las formas y siluetas de los objetos. Valeria caminó y se detuvo a un par de metros, empuñando el arma; en la cintura, también llevaba una funda de cuero café oscuro que resguardaba el cuchillo de plata que le había regalado Esteban Rey.






			Gustavo la miró y ambos asintieron, estaban preparados. Su novio caminó y apoyó la espalda sobre el depósito para inhalar hondo, después dio la vuelta para encontrar más oscuridad. Le tomó un momento ajustar la vista para diferenciar los objetos. Había tres botes metálicos, cuatro rejillas de madera apoyadas contra la pared y cinco bolsas de basura mal apiladas. El muchacho respiró aliviado y bajó el arma. Instantes después, escuchó el sonido de un par de botellas de vidrio moverse sobre el suelo y, de entre las bolsas de basura, dos ratas salieron a toda prisa y pasaron bajo sus pies. Gustavo vociferó asustado.






			Diego se detuvo a mitad de la escalera para observar lo que ocurría.






			—¡Hijas de la chingada! —gritó Gustavo.






			—¿Estás bien? —preguntó Valeria y se acercó.






			—Sí —contestó Gustavo—. No me lo esperaba.






			Gustavo sonrió nervioso; Valeria esbozó media sonrisa y negó con la cabeza, aliviada. La sorpresa de las ratas la exaltó de manera exagerada, algo raro en ella, que normalmente mantenía la calma durante las cacerías, pero el hecho de pensar en la posibilidad de perder a Gustavo le heló la sangre y quizá, por ello, no se dio cuenta de la silueta que se irguió por detrás de las bolsas negras. El muy cabrón había estado ahí todo el tiempo, camuflado en la oscuridad. El hombre lobo abrió los ojos y sus pupilas amarillas prevalecieron sobre la negrura de la noche; la bestia gruñó y ejecutó un golpe mortal que sacudió a Gustavo y bañó de sangre a Valeria.






			Las garras del animal atravesaron el abdomen del muchacho y, tras ejercer un poco de presión, partieron el cuerpo por la mitad: Valeria gritó al ver cómo destrozaban a su novio. El lobo arrojó la parte superior del tronco y sujetó con fuerza las piernas ensangrentadas para golpear a la mujer frente a él, la chica voló y cayó sobre el pavimento con todo el peso de su cuerpo.






			Todo sucedió tan rápido que nadie tuvo oportunidad de reaccionar. El licántropo alzó por encima de su cabeza las piernas de la víctima y las jaló con fuerza para romper la pelvis en dos; después bañó su cuerpo con la sangre que escurría. Al terminar, dejó caer las extremidades y corrió hacia Valeria, quien yacía inconsciente. El lobo brincó para caer con sus garras, pero no la alcanzó, su cuerpo se detuvo a centímetros de ella y quedó suspendido en el aire: Alejandro lo había detenido. Enseguida, el chico giró las manos y lanzó al animal hacia atrás para que se estrellara contra el contenedor de basura.






			El cuadrúpedo sacudió el cuerpo, confundido, y dos balas de plata zumbaron junto a su cabeza para chocar con la lámina del depósito; Diego había disparado y fallado por pocos centímetros. Phillippe y Pierre corrieron para proteger a Valeria y dispararon. Raúl sujetó con fuerza la tapa de plástico y se impulsó con las patas traseras para girar hacia arriba y caer encima del contenedor, luego clavó las garras sobre la cubierta y con las extremidades inferiores se apoyó en la pared para empujar el depósito de basura al frente y, en cuanto creó el espacio suficiente, dejó caer el cuerpo para cubrirse de los proyectiles de argento. “Tengo que salir de aquí”, pensó Raúl mientras recobraba el aliento. “¿Me vas a abandonar?” escuchó a Andrea en su cabeza. “No, jamás”, contestó Raúl. “No me dejes, quiero ser tu trofeo”, continuó Andrea. “Quiero irme contigo.”






			Hubo silencio y olor a pólvora por un momento; los gemelos aprovecharon para recargar sus armas, mientras Diego y Alejandro se acercaban a Valeria.






			—Prêt? —preguntó Pierre.






			—Oui —contestó Phillippe.






			Pierre y Phillippe avanzaron con determinación y el hombre lobo bramó por detrás del contenedor. Los gemelos continuaron sin intimidarse y los sorprendió el depósito de basura que fue lanzado hacia ellos con fuerza sobrehumana. Pierre giró y logró esquivarlo, pero Phillippe no corrió con la misma suerte y el impacto lo arrojó como un muñeco de trapo para caer sobre su hombro.






			La bestia intentó correr y no pudo hacerlo, levantó la vista y miró enfurecida a Alejandro cuando una ola de energía levantó su cuerpo a pocos milímetros del suelo. Diego se hincó y puso el dedo índice sobre el gatillo para presionarlo con suavidad: el momento para detener a Raúl había llegado. El estallido del arma se dispersó como un alarido hueco y desesperado; el casquillo, que cayó haciendo espirales nubosas mientras desprendía olor a pólvora quemada, siseó agonizante al hundirse en un charco de agua.






			La bala de plata hirió al lobo de manera superficial en el cuello y el animal chilló desesperado; quería liberarse del agarre de Alejandro, pero no lo conseguía. Diego apuntó a la cara del licántropo y disparó de nuevo: la fiera logró levantar el brazo para cubrirse y el proyectil atravesó la palma, chocó con un hueso metacarpiano y cambió de trayectoria para salir por el dorso y fallar. El cuadrúpedo aulló encolerizado.






			Alejandro no aguantó más y tuvo que liberar a Raúl, éste descendió y apoyó las patas, después alzó la mano para observar la herida: el orificio por donde sangraba poco a poco empezó a cerrarse, al igual que la herida de su cuello. Los cazadores miraron incrédulos, la plata lo había lastimado, pero sus lesiones sanaban a una velocidad escalofriante. La bestia observó los ojos café verdosos de Diego y sonrió en forma burlona, para después enseñar los colmillos y gruñir amenazadoramente.






			—¿Qué carajos pasa? —gritó Diego.






			—No sé —contestó Alejandro.






			—Eso no debía pasar —dijo Diego—. Sus heridas no deberían cerrarse.






			Pierre no supo qué decir.






			Todos, incluido el lobo, desviaron su atención hacia el ruido de la malla de metal que se abrió al final de la calle. Alguien más estaba ahí. El licántropo olfateó hondo y el olor le provocó un cosquilleo excitante que le erizó la piel y recorrió su cuerpo hasta refugiarse en su estómago. Del interior de la bodega salió una guardia de seguridad, una mujer en sus veintes, idéntica a Andrea, desde el color de su cabello rubio, los ojos oscuros y su complexión delgada.






			La chica levantó una linterna para alumbrar el caos y gritó:






			—Que se pase-t-il? Pourquoi tant de bruit?






			La fiera ancló las garras y rompió el pavimento para impulsarse e iniciar la cacería.






			—Ferme la porte! —gritó Phillippe—. Ferme la porte!






			La guardia de seguridad abrió los ojos asustada y se estremeció al ver cómo el gigantesco animal corría hacia ella; sin pensarlo dos veces, presionó el botón para que el portón de metal iniciara su descenso. Diego y Pierre abrieron fuego, pero el cuadrúpedo se movió tan rápido que las balas impactaron contra el suelo. La chica entró en pánico, su cabeza quedó en blanco y no sabía qué más hacer. En su desesperación, oprimió frenéticamente el botón para que la puerta bajara más rápido, como lo hacen en las películas, pero sólo consiguió trabar el mecanismo y hacer que se reiniciara: la malla de metal se abrió de nuevo.






			—Merde! —dijo la guardia de seguridad.






			Alejandro estiró los brazos, echó el cuerpo al frente y pensó: “Frena”. El hombre lobo disminuyó la velocidad, como si estuviese sujetado por una cuerda invisible, pero no se detuvo. La guardia de seguridad presionó el botón una vez más y el portón de metal reinició su bajada. Alejandro cerró los puños y jaló los brazos hacia él, como si tirase de una soga y la bestia se frenó casi por completo. Diego y Pierre aprovecharon para recargar; el lobo aulló y volteó hacia Alejandro, enfurecido; después miró al frente y vio la puerta de metal descender. Cabreado, se afianzó sobre el suelo y tiró al frente utilizando todo el peso de su cuerpo. El sometimiento de Alejandro se quebró y logró seguir su camino.






			La chica sintió un dolor agudo en el pecho y pensó que le iba a dar un infarto; estaba atemorizada y confundida. Al mismo tiempo, la puerta descendía con absoluta parsimonia y la fiera acortaba distancia. La muchacha resolvió agacharse para no perder de vista al animal mientras se cerraba el último metro.






			“No me dejes ir”, dijo Andrea en su cabeza y Raúl se precipitó contra la malla metálica, que se sacudió con el impacto. El hombre lobo se paró sobre sus patas traseras y arañó y sacudió el portón enfurecido, sin poder derribarlo. Raúl se percató de que tardaría un par de minutos en atravesar la puerta y desistió al momento, para girar encolerizado y mirar a los cazadores. Había perdido a la chica por su culpa y era una falta de respeto que no estaba dispuesto a pasar por alto, les haría pagar con sangre.






			Dejándose llevar por su instinto, el cuadrúpedo se abalanzó contra ellos y el más cercano era Phillippe, quien no podía mover el brazo derecho porque se le había zafado el hombro en la caída. El mayor de los gemelos levantó la Glock 17 con la mano izquierda y disparó: falló todos los tiros. El licántropo estaba por darle alcance y el francés fue deslizado fuera del camino; Alejandro lo ayudó.






			Diego y Pierre apuntaron a distancia y abrieron fuego; la bestia brincó en dos ocasiones para esquivar los disparos y saltó hacia la pared para correr sobre ella, desafiando la gravedad. Avanzó varios metros y descendió cerca de las presas: con el puño izquierdo golpeó a Pierre, cuyo tórax se contrajo como si se hubiera impactado contra un muro; el cazador se derrumbó sin poder jalar aire. El lobo volteó la cara y Diego encañonó el arma contra su hombro. El licántropo escuchó el clic metálico y un destello áureo iluminó parcialmente su rostro, enseguida oyó la explosión de la carga y sintió cómo la bala de plata laceraba la piel de su cuerpo, para precipitarse contra el omóplato e incrustarse en él. El casquillo vacío cayó al suelo, mientras la fiera daba medio paso hacia atrás, aturdida. Diego disparó por segunda ocasión; su índice jaló del gatillo y el martillo golpeó con fuerza el fulminante para propulsar la ojiva de argento que taladró el abdomen del animal. La bala salió por la espalda seguida de un hilo de sangre.






			El cuadrúpedo cayó aullando de dolor. Estaba agotado, abatido, lo cual era evidente por la respiración agitada y el vaho entrecortado que desprendía del hocico. Sin embargo, la herida en su abdomen empezó a sanar y, al cabo de unos segundos, dejó de perder sangre. “Tenía razón”, pensó Raúl. “No pueden matarme… me hicieron más fuerte.” El hombre lobo centró toda su atención en la herida del hombro y aulló adolorido, la escápula intentaba regenerarse, pero el proyectil de plata se lo impedía. “Tengo que sacar la bala”, pensó y con sus garras abrió un orificio más ancho para poder extraerla.






			La ojiva de argento golpeó el suelo envuelta en una burbuja de sangre que se consumía como si estuviera hirviendo por estar expuesta a la plata. Diego miró su arma y se percató de que la corredera se había atorado al retractarse, lo que significaba que no tenía más balas. Pensó en correr por el cuchillo de Valeria, pero recordó que Pierre estaba más cerca y podía usar su arma. No quería que Raúl escapara, deseaba pegarle un tiro de gracia mientras tuviera la oportunidad.






			La bestia trastabilló al incorporarse y se dio cuenta de que no estaba en plenitud de sus habilidades. “Otro día, otra batalla será”, pensó Raúl y se enfiló a toda prisa hacia el final de la bocacalle para escapar; Diego lo observó y tomó el radio de Pierre.






			—¡Jean! —dijo Diego—. ¡No lo dejes escapar! ¡Ciérrale el paso!






			Jean movió la palanca de neutral a primera y sacó el clutch al tiempo que pisó con fuerza el pedal del acelerador; las llantas derraparon y el Citroën arrancó a toda velocidad. El licántropo apretó el paso al ver que el vehículo venía de frente. El chofer cambió de velocidad y sintió el jalón del coche, al tiempo que la aguja del tacómetro descendía dos mil revoluciones. La fiera no se amedrentó y siguió firme en su trayectoria. Parecía como si ambos estuvieran jugando al juego de la gallina en donde nadie quiere ceder un solo centímetro o hacerse a un lado para perder.






			El animal saltó cuando el Citroën estaba a punto de arrollarlo y sorteó el parachoques por escasos centímetros, luego acomodó el cuerpo en posición de flecha, como si fuera un clavadista profesional que se ha lanzado al vacío y se prepara para entrar al agua, y con el impulso logró atravesar el parabrisas para clavar sus garras sobre el pecho de Jean. Las uñas afiladas se abrieron camino por la piel, reventaron los pulmones y salieron por la espalda para hundirse en el respaldo del asiento del conductor. La fuerza del impacto fue tan impresionante que el sillón se desprendió y ambos terminaron en la parte trasera del coche; el chofer escupió sangre sobre la cara del cuadrúpedo y murió al instante.






			El Citroën giró sin control y se impactó bajo la entrada de una de las bodegas; el motor del vehículo siseó por unos instantes y se fue apagando de manera paulatina hasta morir. La carrocería del coche se sacudió sobre la suspensión y los cristales se salpicaron de sangre. En el interior, el cuadrúpedo despedazaba el cuerpo sin vida de Jean, y al terminar, abrió un agujero en el techo para salir del coche.






			—Qu’attendez vous? —gritó Phillippe.






			Diego y Pierre se miraron.






			—Tuez ce bâtard! —continuó Phillippe.






			—Vayan —dijo Alejandro—. Yo me quedo con Valeria.






			El hombre lobo salió del callejón y escapó por la calle; Diego se subió a una de las Yamaha R6, giró la llave para abrir el interruptor de la corriente y el tablero cobró vida. La sangre dentro de su cuerpo hervía sin control y sintió un golpe de adrenalina que lo revitalizó. “Esta vez no te escaparás”, pensó y echó el cuerpo hacia adelante para sujetar el freno y presionar el botón de arranque. Pierre se apresuró y emuló los pasos de su amigo; las llantas traseras rechinaron sobre el pavimento y ambos salieron en persecución de la bestia.






			Raúl escuchó los motores y apresuró el paso; razonó que lo más sencillo sería correr en paralelo a la calle y continuar hasta la montaña en lugar de mantenerse sobre la vía, pero se le ocurrió un plan demasiado atractivo como para dejarlo a un lado. Además, estaba seguro de que los cazadores serían lo suficientemente estúpidos como para seguirlo y caer en la trampa. El lobo corrió por la carretera D36 y avanzó hasta llegar al entronque de Mérantaise, donde giró y tomó una pequeña calzada de dos carriles que serpenteaba en dirección al bosque.






			Tal y como lo pensó, los loberos lo siguieron de cerca. El licántropo permaneció premeditadamente sobre la vía, esquivó algunos coches y ascendió por la carretera hasta llegar a la zona boscosa de Mérantaise. Sin previo aviso, Raúl se detuvo a mitad del camino en una recta; un vehículo pasó pitando por su costado y las motocicletas se detuvieron, guardando distancia.






			—¿Qué hace? —preguntó Diego.






			—No lo sé —contestó Pierre.






			La fiera se paró sobre sus patas traseras y arqueó el cuerpo hacia atrás para aullar: la voz triste y prolongada salió de su hocico, para dejar una fina estela de vapor que heló la sangre de sus perseguidores. Después dejó caer el cuerpo para recuperar el aliento y observó fijamente los ojos de su amigo, con sus grandes pupilas amarillas.






			Diego miró alrededor y notó que estaban cercados por árboles y montañas a ambos lados del camino; apagó la motocicleta y pidió a Pierre que hiciera lo mismo para poder escuchar mejor. El ambiente estaba demasiado tranquilo y eso lo perturbó; todo el escenario le resultaba familiar. Un temblor recorrió su cuerpo y, de pronto, a su derecha y hacia el interior del bosque, los arbustos empezaron a moverse.






			—Vámonos —dijo Diego.






			—¿Por qué? —preguntó Pierre.






			—Ya no somos los cazadores —contestó Diego—. Nos acabamos de convertir en las presas.






			Ambos encendieron las motos y derraparon para dar la vuelta y salir de ahí. No habían avanzado ni diez metros cuando seis animales salieron por entre la arbolada para darles alcance. Era una manada de hombres lobo que acudía al llamado de un alfa. Los animales gruñeron y se acercaron de forma peligrosa. Las motocicletas se separaron y un par de luces brillantes aparecieron al centro del camino: el hato de cuadrúpedos se encandiló y un camión atropelló de frente a una de las bestias.






			Los hombres lobo se reagruparon y avanzaron entre los coches. Los conductores que pasaban maldecían y accionaban sus cláxones, pero no alcanzaban a distinguir qué tipo de animales eran. Y si algún chofer reparaba en ello por más tiempo, concluía que se trataba de una jauría salvaje. Un lobo de piel negra se adelantó y se aproximó hasta la llanta trasera de la moto de Pierre, estaba tan cerca que podía percibir el olor a quemado del neumático. Diego desenfundó su arma con la mano derecha, apuntó por debajo del brazo izquierdo y disparó hacia la pata del animal; el licántropo chilló y rodó por el acotamiento de la carretera, quedando fuera de combate.






			Las Yamaha R6 rebasaron un vehículo y un lobo de piel clara saltó hacia la cajuela del coche en movimiento; la carrocería se sacudió y la fiera se aferró sobre la lámina con sus garras, después escaló por el techo y llegó hasta el cofre para impulsarse y saltar, quería caer encima de Diego. Un zumbido rasgó el viento, y la cabeza del animal, junto con parte de su brazo izquierdo, salieron girando por el aire para colisionar contra el cristal del parabrisas. El resto de su cuerpo inerte golpeó contra el pavimento, rodó en dirección al carril contrario y fue embestido por una camioneta.






			Diego volteó y vio a Pierre con la katana de plata ensangrentada, luego presionó el embrague, cambió la velocidad con el pie y liberó gasolina con el puño del acelerador: el sonido del motor se agudizó y la motocicleta aumentó la velocidad. Pierre lo siguió de cerca, ambos querían sacar la mayor ventaja posible antes de llegar a la zona de curvas. El trío de hombres lobo, en cambio, corría con tal sincronización que sus pisadas se escuchaban con cierto ritmo, casi al unísono, como si se tratase de una sola bestia gigantesca que intentaba alcanzarlos.






			Al salir de la primera vuelta se toparon de frente con un camión de carga: Diego bajó la velocidad; Pierre aceleró y logró rebasarlo. Un lobo se abocó contra el cazador rezagado y se emparejó en paralelo, Diego intentó pasar la camioneta y un coche salió de improviso por el carril contrario: los espejos laterales chocaron y se hicieron añicos. Diego giró el manubrio para estabilizar la motocicleta y apenas evitó el impacto contra el automóvil, pero el animal chocó contra la salpicadera y rebotó hacia el otro lado para enredarse con una de las llantas traseras del camión. La parte de la carga dio un brinco considerable cuando los neumáticos pasaron por encima del cuadrúpedo.






			Diego giró el cuello para observar cómo atropellaban al hombre lobo; al regresar la mirada, notó una sombra que corría en paralelo sobre el acotamiento. “¿Qué diablos es eso?”, pensó. “¿Es otro lobo?” La silueta escapó del cobijo de la noche, embistió a Pierre por su costado y lo tumbó de la motocicleta. Diego intentó esquivarlos, pero iba demasiado rápido: el neumático trasero golpeó la cabeza de la fiera y la moto se sacudió de forma violenta. Diego no resistió el impacto y fue lanzado hacia el frente para caer bocabajo sobre el pavimento; su cuerpo se deslizó varios metros mientras su arma se perdía en la dirección opuesta.






			Aturdido y confundido, abrió los ojos para descubrir que un líquido rojizo nublaba su visión. Entre las manchas y siluetas escarlatas logró apreciar cómo una sombra roja sacudía la cabeza, desorientada; a su costado, Pierre intentaba levantarse, sin embargo, la sombra de ojos amarillos brincó sobre él, apoyó las patas traseras en su cintura y, con las garras, arrancó de tajo su cabeza: una fuente de sangre nació de la base de su cuello y el cuerpo sin vida se derrumbó sobre la vía.






			Diego apoyó las manos sobre el suelo y sintió un escozor en el brazo izquierdo que lo hizo gritar y retorcerse de dolor; se limpió la sangre del rostro y observó una pequeña protuberancia que empujaba su chamarra hacia arriba. Miró con mayor atención y se dio cuenta de que tenía una fractura expuesta: el hueso cúbito se había partido por la mitad y ahora salía por entre la piel y la ropa. Su presión arterial descendió, sintió un leve mareo y todo empezó a dar vueltas a su alrededor. Advirtió que se ahogaba y terminó por vomitar sangre.






			El gruñido amenazador de las bestias lo trajo de vuelta a la realidad. “Mierda”, pensó. “Soy el platillo principal de la noche.” Buscó el arma en su cintura y no la encontró, no se dio cuenta de que la había perdido durante la caída. Los lobos enseñaron los dientes y Diego se arrastró hacia atrás. El caminar de las bestias era lento, pausado, como si estuvieran disfrutando el instante antes de comenzar el festín. Los lobos se acomodaron a cada lado de su cara y él alcanzó a percibir sus alientos putrefactos, un hedor que presagiaba muerte.






			Una de las bestias retractó el hocico para iniciar el ataque y fue parada en seco por el aullido que se escuchó desde la parte trasera. El animal contestó la advertencia de forma agresiva e intentó morder a Diego; una garra sujetó el tobillo del muchacho y lo arrastró hacia atrás, ocasionando que el hueso expuesto se raspara con el pavimento. El dolor fue tan intenso que Diego casi perdió el conocimiento. “No voy a matarte”, pensó Raúl mientras lo miraba. “Eso sería muy fácil… prefiero humillarte.”






			Raúl se colocó por encima de Diego, levantó una de las patas traseras y meó su cuerpo: la orina caliente mojó cada rincón de su ser y denigró su alma. Era la mayor ofensa que le habían hecho en toda su vida y jamás se había sentido tan vulnerable e impotente. Su mano se aferró al anillo que portaba en el cuello, no quería que se mojara. Raúl continuó y aventó un par de chisguetes más sobre su cara, después retrocedió para observar la imagen de su amigo vencido, derrotado y humillado.






			Los licántropos se acercaron con curiosidad para olfatear a la presa, el alfa la había marcado y ahora le pertenecía sólo a él. No podían tocarlo, no podían atacarlo y, mucho menos, comérselo. Raúl se levantó sobre sus patas traseras y gruñó tan fuerte como le fue posible; los lobos aullaron y se inclinaron como si estuvieran haciendo una especie de reverencia, como si se encontraran ante la presencia de un rey. La manada desapareció para abandonar a Diego a su suerte.



















			Habrá paz cuando 
hayas terminado






			El Real, Jalisco






			Cuatro años atrás.






			Domingo 8 de julio de 2007






			02:50 a.m.






			La espera angustiosa por la llegada del amanecer era estresante y desoladora para el comandante Esteban Rey. La aguja de la tornamesa llegó al final del disco y emitió un chasquido uniforme y reincidente por las bocinas de la sala. Instantes después, la sutil vibración de la estática cesó y permitió al crepitar de la madera, que se consumía en la chimenea, colmar sonoramente la cabaña.






			“Todos deben estar muertos”, pensó el oficial mientras aguardaba sentado en un viejo sillón marrón y acariciaba las tres cicatrices de su cara. Las pupilas reflejaban el caótico vaivén de las llamas que lo arrastraban hacia la nada y entumían sus pensamientos; no obstante, seguía ofuscado por un extraño sentimiento de culpa que lo acechaba como un depredador eficaz.






			Pero ¿qué podía hacer? ¿Qué podría hacer un viejo alcohólico que años atrás había jurado jamás intervenir y jamás impedir que los hombres lobo de El Real cazaran con absoluta libertad?… nada. ¡Absolutamente nada! Y justo eso era lo que iba a hacer hasta que llegara el alba. Tenía la intención de seguir sentado en su sillón favorito y tomar whiskey hasta que su cuerpo no diera más de sí, para después caer plácidamente inconsciente, arropado por la monótona armonía de la lumbre mientras la madera se consumía.






			Esteban miró su vaso vacío. “Cambio de planes”, pensó y se incorporó de la butaca para caminar hasta la mesa del comedor donde se encontraba la botella. El sonido del timbre del teléfono lo sobresaltó y soltó el vaso; éste se hizo pedazos contra la losa del suelo. “¡Con una mierda!”, pensó. “¿Quién diablos llama a esta hora? Ninguna llamada de madrugada trae buenas noticias.”






			—¡Diga! —contestó de mala gana.






			—¿Esteban? —dijo una voz amable al otro lado de la línea.






			El comandante se estremeció, un escalofrío recorrió su espalda y dejó caer el cuerpo sobre el sillón como si fuera un castillo de arena que pierde sus cimientos a causa de los golpes constantes del agua creciente de la marea.






			—¿Te desperté? —preguntó la voz cordial, aunque ya conocía la respuesta.






			Esteban pasó varias veces los dedos por las tres cicatrices de su cara y apretó los ojos para contener el vendaval de emociones que estallaba en su interior. Su tristeza buscó desesperadamente abrirse paso a través de los lagrimales, para convertirse en algo tangible. Tenía tres años sin hablar con él, desde que decidió no asistir a su graduación en Los Angeles, en Estados Unidos. Le apenaba de sobremanera que viera en carne propia en lo que se había convertido y lo que era su vida; al final logró recomponerse y articular palabras:






			—Hola, Poncho —dijo derrotado—. ¿Cómo has estado?






			—Bien —contestó el muchacho—. Por lo que me cuenta tu hija, me ha ido mejor que a ti.






			El oficial no contestó, estaba distraído por el temblor involuntario de sus manos y el sudor frío que recorría su cuerpo.






			—Siento mucho que rompieras el vaso —continuó Poncho—, no quisimos asustarte.






			Esteban imaginó que arrancaba el cable del teléfono para terminar con la conversación, pero no llegó a ser tan pusilánime como para llevarlo a cabo.






			—No pasa nada —dijo Esteban—. Lamento mucho no haber ido a tu graduación. No pude hacerlo… fue complicado.






			—¿Quién lo hubiera pensado? —contestó Poncho orgulloso—. Oficial de policía de Los Angeles —e hizo una pausa—, pero sabes que no te llamé para reclamarte, ¿verdad?






			—Eso me temo.






			—Está aquí, Esteban. Isabella está sentada al borde de mi cama, jugando con una de mis figuras de Star Wars.






			El comandante no resistió más y comenzó a llorar.






			—¿Sabes cuál escogió? —preguntó Poncho.






			—Sí —contestó Esteban—. La que te regalamos justo antes de que conocieras a tus tíos de Estados Unidos. Ella la escogió para ti porque sabía que era tu favorita… te la dimos la última vez que la viste con vida.






			—Así es —dijo Poncho—, tiene a Darth Vader en sus manos y no lo ha soltado desde que apareció.






			—¿Cómo está? —preguntó Esteban mientras su corazón volvía a romperse de tristeza.






			—Enojada —contestó Poncho resignado—. Triste. Dice que está muy molesta contigo. Que te advirtieron no ir a El Real y no hiciste caso… la nahuala, tu hermano David… incluso yo te lo dije, pero jamás escuchaste. Nunca hiciste caso. Estabas tan cegado por el dolor y la necedad de querer saber la verdad, que lo perdiste todo. Perdiste lo que más amabas… y te quedaste solo.






			El sentir de su hija Isabella, a través de las palabras de Poncho, se percibía como un veneno potente que transformaba sus recuerdos y sus malas decisiones en una tortura justa y merecida. La culpa y el dolor de sobrevivir a su esposa e hija llevaban más de diecisiete años carcomiendo su cordura, y la impotencia de no poder pedirles perdón era inaguantable. Daría su vida por cambiarlo todo, para que ambas siguieran a su lado.






			—Isabella quiere que hagas algo por ella —dijo Poncho.






			—Lo que sea —contestó Esteban sin titubear—. Haría cualquier cosa por ella. Haría lo que fuera para que lograse perdonarme.






			—Quiere que vayas por Paola.






			—¿Quién?






			—Paola, la chica que estuvo en tu cabaña con su novio y salió para ayudar a sus amigos.






			—¿Dónde está?






			—En el cementerio… muriendo. Isabella dice que puedes llegar a ella antes de que ocurra y salvarla.






			—No, la muchacha debe de estar muerta. Todos deben de estar muertos, es lo que siempre sucede en El Real. Nadie sobrevive cuando las bestias cazan.






			—Te equivocas, Esteban —dijo Poncho—. Ella aún no muere. Paola merece vivir, y al salvarla, te salvarás a ti.






			—No puedo… hay un pacto en el pueblo y no puedo…






			—¡A la mierda con el pacto! —interrumpió Poncho—. Isabella dice que tú ayudaste a crearlo y puedes romperlo cuando quieras, como lo hiciste al regalar tu cuchillo de plata. Esteban, salvar a Paola te traerá esa paz que tanto le falta a tu vida y a tu corazón —y se quedó callado cuando vio caer la figura de Darth Vader sobre su cama.






			—¿Qué sucede? —cuestionó Esteban al escuchar el silencio.






			—Se fue, lo siento.






			El oficial experimentó la sensación de volver a perder a su hija, como si un manto oscuro se tragara todo a su alrededor y lo envolviera para aislarlo en una capa de soledad absoluta y desesperación.






			—¿Estás bien? —preguntó Poncho después de un momento.






			—Aquí sigo —respondió resignado.






			—No pierdas tiempo —sentenció Poncho—. Haz lo que Isabella te pidió —y terminó la llamada.






			Esteban se paró, impulsado por una vitalidad desconocida en los últimos años, y pasó sus manos por su cabello negro que denotaba ya algunas canas. Tantas ideas daban vuelta por su cabeza que no sabía por dónde comenzar. Recordó que Diego y Paola se habían llevado su revólver y la escopeta, y salir durante una noche de luna llena sin ningún tipo de arma sería un suicidio. La cabeza le zumbó y trastabilló, pero sus ojos se iluminaron avivados por un viejo recuerdo y caminó hasta la compuerta que servía para bajar al sótano de la cabaña.






			El cuarto subterráneo era un lugar húmedo y pequeño, mal iluminado por una bombilla de luz amarillenta que descendía desde el centro del techo. En uno de los rincones se encontraba un altero de cajas de cartón corroídas por la humedad, y Esteban se acercó para revisarlas. Iba por la tercera, cuando encontró lo que buscaba: una pequeña caja de madera con el grabado de un lobo con las fauces abiertas y la piel erizada, como si estuviera en plena cacería. Cientos de recuerdos se aglomeraron en su cabeza y removieron viejos sentimientos; dentro del cofre encontró la placa de policía de David Rey, su revólver negro calibre .38 y decenas de tiros útiles.






			El comandante se sentó en el suelo y puso la caja sobre sus piernas. Estaba alterado, con el corazón acelerado y la respiración entrecortada. Pasó sus dedos por la insignia y acarició suavemente los relieves metálicos. Intentó recordar a su hermano, su voz, su cara, pero no lo consiguió; su rostro siempre aparecía prestado de una vieja fotografía, mas no de un recuerdo en particular. La experiencia de crecer juntos se mantenía intacta, pero su esencia física había desaparecido como la oscuridad tras el amanecer; también tenía problemas para rememorar el timbre de su voz, cada vez más lejano del presente, como una señal de tráfico que se pasa en la carretera a toda velocidad y comienza a hacerse difusa hasta desaparecer por completo.






			Pasaron varios años antes de conocer qué fue lo que ocurrió con David en El Real, y cuando por fin obtuvo respuestas, éstas no fueron suficientes para calmar su dolor. Nada logró consolarlo y su enajenación por conocer cada detalle terminó por consumir su existencia: todo en su vida se fue al carajo por culpa de los hombres lobo.






			Esteban dejó la placa en la caja, agarró el revólver, abrió el tambor e introdujo seis balas; subió con precaución por la empinada escalera y de un armario sacó un botiquín de primeros auxilios y una cobija. De la mesa asió la botella de whiskey y de la chimenea agarró el cinturón con la funda para el arma y se lo puso alrededor de la cintura; después enfundó el revólver. Estaba por partir cuando recordó una vieja historia que solía contarle Saúl cada que visitaba el bar La Sacristía, en Tapalpa. Regresó a la cocina y sacó un pegamento Kola Loka de una gaveta. Salió de la cabaña rumbo al cementerio con un nudo en el estómago.






			El olor a tierra mojada terminó por despertar sus sentidos y se quedó parado en el cobertizo de la entrada, observando, respirando profundo. No pudo recordar cuándo había sido la última vez que salió de madrugada, en especial en noche de plenilunio. Esteban bajó por la escalera y pisó un gran charco de lodo; refunfuñó como un viejo amargado y caminó apresurado para subirse a la camioneta. Después introdujo la llave en el interruptor del encendido y la giró para dar marcha: el motor despertó violentamente y “Carry On Wayward Son”, de Kansas, entró a escena, al tiempo que la palanca de velocidades cambiaba de P a D. El oficial subió el volumen del estéreo y pisó el acelerador; las llantas traseras patinaron sobre el lodo para ganar tracción y arrancar. El camino hacia el cementerio se distinguía por tener muchas curvas, pero lo conocía de memoria y llegaría en menos de cinco minutos.






			Tan pronto arribó, apagó el motor y esperó en silencio. Quería cerciorarse de que el ruido de la camioneta no hubiera atraído a ninguno de los hombres lobo. A través del parabrisas observó dos montículos de tierra junto a una tumba. Había huesos humanos carcomidos y estaban esparcidos alrededor, pero ningún licántropo merodeaba la entrada. Transcurrieron dos minutos y abrió la puerta con cuidado, no quería hacer rechinar las bisagras o provocar el menor ruido.






			No se molestó en cerrar la portezuela; con paso firme, y con una mano sobre el revólver, caminó entre el lodazal y una delgada niebla que se deslizaba por entre las tumbas sin mermar la visibilidad. Sentía las palpitaciones de su corazón en la cabeza, tenía la boca seca y deseó estar en la sala de su casa bebiendo whiskey. A lo lejos escuchó disparos y aullidos. “Dios”, pensó. “Llegaron al Hotel Lago. Abraham debió preparar una masacre.”






			Pasado el mausoleo divisó una silueta recostada sobre el suelo y la miró por un largo momento: la corriente de aire provocaba que la neblina se deslizara suave y sutilmente sobre su contorno y la hacía parecer como si estuviera envuelta con un velo de mármol. La imagen no era alentadora. Rápido se acercó y puso el botiquín en el suelo. “¿No sé qué chingados hago aquí?”, pensó Esteban. La chica parecía muerta y no podía encontrar su pulso, además estaban demasiado expuestos a la mitad del cementerio. Nervioso, imaginó que un lobo se escabullía por su espalda y le destrozaba la garganta.






			Respiró profundo, observó detenidamente las heridas de la muchacha, y de la mochila sacó la botella de whiskey para dar un trago; se sintió mejor y más enfocado. Después vació parte del líquido ambarino en sus manos y en las heridas de Paola: la chica se quejó, inconsciente. Esteban trastabilló y cayó sobre el lodo. Tenía los ojos bien abiertos y se puso la mano sobre la boca para no maldecir. “Está viva”, pensó al tiempo que sonreía. “Isabella tenía razón… Poncho, eres un cabrón.”






			Con el adhesivo Kola Loka empezó a pegar la piel que había sido desgarrada por las bestias. Primero el corte del cuello y luego la herida que bajaba hasta su abdomen. Esteban fue muy cuidadoso, con una mano juntó las capas de la piel y con la otra vertió pegamento para dejarlas selladas de una manera poco ortodoxa, pero efectiva para detener la hemorragia. También vendó el brazo de la chica y cosió descuidadamente la herida encima de la ceja.






			Con mucho esfuerzo logró colocar a Paola encima de una cobija y la arrastró por el cementerio, había pensado que sería sencillo llevarla hasta la camioneta, pero el lodazal y la falta de condición física le estaban pasando factura. Además, la maldita tela de la camilla improvisada se deslizaba de sus manos constantemente y no podía apoyar los pies con fuerza en el suelo, al menos no sin resbalarse; su ansiedad aumentó y empezó a transpirar, lo que ocasionó que sintiera el frío de la madrugada con mayor intensidad y las diminutas gotas de sudor que se formaron en su espalda se advirtieron como pequeños aguijones que buscaban desesperadamente incrustarse bajo su piel.






			“Tenemos que salir de aquí”, pensó. “No duraremos mucho tiempo solos.” Llegó fatigado hasta la entrada del cementerio y se acercó a su vehículo. Con la mano derecha abrió la puerta del copiloto de la camioneta y un hombre lobo de piel negra lo agredió de frente. Esteban usó el brazo izquierdo para proteger su cuello y los dos cayeron al suelo, salpicando agua y lodo. La bestia gruñó y el oficial percibió su asqueroso aliento en la cara. Intentó moverse, pero la fuerza del animal lo mantuvo pegado al suelo; con horror observó cómo levantaba su garra para atacarlo y gritó.






			Dos disparos ahogaron el sonido de su lamento.






			La bestia chilló y cayó a un costado con un terrible ardor en el abdomen. Los dos proyectiles no le penetraron la piel, pero sí la lastimaron; se incorporó sobre sus cuatro patas y ambas balas cayeron al suelo, para desaparecer en un charco de lodo. Sus pupilas amarillas se centraron en los ojos cafés del comandante y gruñó enfadada.






			El arma de Esteban echaba humo, había disparado instintivamente a quemarropa, sin haber sacado el revólver de la funda. Sabía a la perfección que no podía matar al licántropo, pero lo haría sufrir hasta que optara por alejarse de ellos. Claro, eso si el sonido de las detonaciones no atraía a más miembros de la manada. El oficial se hincó sobre una rodilla y desenfundó para apuntar a la cabeza del animal.






			“Vamos… vete”, pensó Esteban y amartilló el revólver.






			El lobo ladeó la cabeza al escuchar el sonido del arma. No le gustó para nada, sin embargo, no estaba seguro de si quería abandonar a las presas. De reojo miró el cuerpo de Paola y revivió el éxtasis de atacar su cuello, como ocurriera minutos atrás; su cuerpo, todavía con vida, olía exquisito y era un manjar que estaba servido y listo para ser devorado, no abandonado. Apenas movió una pata en su dirección, escuchó una detonación de arma de fuego que le volteó la cara con una bofetada metálica y experimentó un ardor que se anidó en su ojo.






			El chillido se escuchó por el cementerio.






			El cuadrúpedo escapó desesperado en dirección al bosque. Esteban se paró y vio cómo el animal intentaba sacarse la bala que se había atorado entre su ojo y la carúncula lagrimal; no pudo evitar sonreír. Por un instante se sintió vivo, útil, y con cada respiración que daba se rejuvenecía, se emocionaba y se sentía motivado. Sin darse cuenta, una pequeña chispa de ilusión nació en su corazón y, con mucho cuidado, subió a Paola a la camioneta para ir a casa.






			Pensó que jamás volvería a entrar al cuarto de su hija Isabella, pero no dudó ni por un instante en acomodar a Paola sobre la cama. La muchacha estaba malherida y, honestamente, no sabía si sobreviviría la noche. Salió de la habitación y regresó con un vaso con hielo, la botella de whiskey, utensilios y dos placas con sangre universal para hacer una transfusión. Tenía tiempo guardando un par de litros de plasma en un pequeño refrigerador especial, ya que temía ser atacado por un animal salvaje y, viviendo en El Real, las probabilidades de que eso sucediera eran altas. Al terminar de colocar la sonda, acercó una silla junto a la cama y se sentó a esperar.






			La sangre dentro de la bolsa empezó a descender.






			—Hice mi parte, Isabella —dijo en voz baja—. Ahora depende de ella. Si su cuerpo no colapsa en los siguientes días, sobrevivirá y estará bien… justo como querías.






			Sujetó el vaso con hielo y abrió la botella: el dulce olor a malta despertó en él una sed insaciable pero, a pesar de ello, no se sirvió. Se quedó observando el frasco y el líquido ambarino por un largo momento. Luego miró la puerta y recordó a Isabella con su vestido blanco, su favorito, y por un instante creyó escuchar su voz y su risa. “Maldito instinto de supervivencia”, pensó y el arrepentimiento de haberla matado y de no manejar la situación desde otra perspectiva lo destrozaba cada noche. Decidió dar un pequeño trago directo de la botella y esperar hasta que llegaran los temblores del amanecer para repetir la dosis. Sin darse cuenta, se quedó dormido con la apacible sensación de que su hija lo abrazaba.



















			Día solitario






			¿Existirá algo más triste que realizar el funeral de un ser amado sin su cuerpo? Te levantas y es un día normal, de repente te llaman y recibes la noticia de su muerte, te dicen que fue despedazada por animales salvajes en un bosque y te explican que, por circunstancias que no quedaron claras, sus restos no pudieron ser recuperados: su cuerpo desapareció y quizá nunca lo encuentren. Luego te piden que organices un velorio y un entierro con un ataúd cerrado que simbolice su partida, mientras tienes que contestar cientos de preguntas inoportunas de familiares y amigos metiches que desearán conocer hasta el último detalle de su fallecimiento; después, sin haber tenido tiempo para asimilar lo ocurrido, te encontrarás en el cementerio del Parque Funeral Colonias a punto de enterrar una caja vacía que representa lo que fue la vida de tu hija.






			“Al menos el cielo también llora su ausencia”, pensó el papá de Paola mientras abrazaba a su esposa y llegaba a la conclusión de que odiaba estos días tan característicos de Guadalajara en los que puede caer una lluvia fina y abundante mientras el sol brilla en todo lo alto sin ninguna nube a su alrededor. El sacerdote miró el cielo y sintió las gotas de agua sobre su rostro, suspiró y decidió ignorarlas para seguir con el sermón. El papá de Paola abrió su paraguas, cubrió a su mujer para que no se mojara y enseguida intentó poner atención a las palabras del clérigo. Sin embargo, se distrajo al ver una silueta entre las tumbas. No estaba seguro, pero sin duda se parecía mucho a él.






			El señor movió el brazo para llamar la atención de su esposa y señaló con la cabeza en dirección al muchacho: la señora empezó a llorar con mayor intensidad en cuanto lo reconoció. “Hijo de la chingada”, pensó el papá de Paola y soltó la mano de su mujer para caminar deprisa entre las tumbas. A su espalda escuchó los murmullos de asombro y los asistentes observaron con detalle cómo el señor avanzaba por el jardín hacia el joven que esperaba bajo la lluvia sin ningún resguardo.






			Diego lo vio venir rabioso y no le importó.






			El papá de Paola perdió la cordura, la mera presencia del muchacho durante el sepelio de su hija lo sacó de sus casillas y no pensó con claridad. Quería lastimarlo, no sólo herirlo, y que pagara por su descaro e insolencia. El señor se abalanzó como un toro salvaje para destrozarlo; tan pronto lo tuvo a su alcance, tiró un puñetazo que alcanzó a Diego en la cara y los dos cayeron al suelo. El papá de Paola se arrastró para ponerse encima de su víctima y lo golpeó con todas sus fuerzas. Diego dejó que el señor se desahogara hasta el hartazgo.






			—¿Por qué estás aquí? —preguntó el papá de Paola y soltó otro golpe.






			El pómulo izquierdo de Diego se rompió y empezó a sangrar.






			—Te dije, te advertí que no quería verte por aquí —y lanzó otro puñetazo.






			Un hilo de sangre descendió de la boca del muchacho.






			—Te advertí que si algo le pasaba a mi hija, te iba a cortar los huevos —y le dio un rodillazo en la entrepierna.






			Diego se llevó las manos a la ingle y se quejó, pero no se defendió ni opuso resistencia, porque creía que la tunda que recibía era una condena adecuada por no haber podido salvar la vida de Paola en El Real y merecía ser castigado por ello. La paliza era apenas el comienzo de su penitencia.






			—¡Te odio! —dijo el papá de Paola y levantó el puño para rematarlo, cuando una figura lo jaló del saco por la espalda.






			El señor rodó por el lodo y tardó un momento en incorporarse. Cuando lo hizo, caminó de regreso y miró enfurecido al entrometido.






			—Ya fue suficiente —dijo Raúl y extendió el brazo para detenerlo.






			—¡No te metas en esto! —dijo el papá de Paola—. Todavía no termino con él.






			Raúl ayudó a Diego a levantarse.






			—¡Te voy a matar! —continuó el señor.






			—¡¿Y qué espera?! —preguntó Diego.






			Los ojos del papá de Paola se llenaron de una furia incontenible: en verdad quería matarlo, ya no le bastaba con verlo sufrir; quería extinguir su vida para compensar la pérdida de su hija. Encolerizado, dio un paso al frente y sintió una mano en el hombro, se giró sin pensarlo y golpeó a Gustavo en la cara. El muchacho trastabilló y se deslizó sobre el barro. El señor regresó su atención hacia Diego, y Raúl se puso en medio de su camino.






			—¡Quítate! —ordenó el papá de Paola.






			—No —dijo Raúl.






			—¿Crees que te tengo miedo? —preguntó el señor y se precipitó con los puños en alto.






			Una figura brincó sobre su espalda y lo tomó con ambos brazos por el cuello; el papá de Paola cayó de rodillas e intentó liberarse del yugo sin éxito.






			—Si no se calma —le dijo Valeria al oído—, haré que se relaje tanto que se quedará dormido y se perderá el resto del velorio de su hija.






			El señor se sacudió inútilmente; su rostro empezó a ponerse morado.






			—Es su decisión —agregó Valeria—, no la mía.






			El papá de Paola asintió y levantó los brazos en son de paz; Valeria aflojó la llave y lo empujó hacia el frente.






			—¿Por qué no regresa con su esposa y nosotros nos quedamos aquí? —preguntó Valeria.






			El señor accedió de mala gana y se retiró refunfuñando.






			—¿Cómo estás? —le preguntó Raúl a Diego.






			—He tenido mejores días —respondió.






			—Sí, ya me di cuenta… ¿Cuándo empezaste a tomar?






			Diego lo miró irritado, él no era nadie para cuestionar sus acciones.






			—¿Diego está bien? —preguntó Valeria.






			—Nada que un poco de hielo no pueda curar —contestó Raúl.






			—¿Y tú? —le preguntó Valeria a Gustavo.






			—Bien… un poco adolorido, el señor tiene buen gancho derecho —y se llevó la mano a la mandíbula.






			Valeria lo revisó y le hizo un cariño en la mejilla; Gustavo sonrió y luego se volteó con sus amigos para decir:






			—Será mejor que te lo lleves de aquí.






			Raúl asintió.






			—Raúl —llamó Valeria—, tú y yo tenemos asuntos pendientes.






			—Ya sé —contestó Raúl—, te vuelvo a pedir disculpas por lo que pasó.






			—¿Y crees que con eso es suficiente? —cuestionó Gustavo.






			—¡Eh, los cuatro! —gritó el papá de Paola desde el otro lado del jardín—. Se me van todos a la chingada, no quiero a ninguno de ustedes aquí.






			—Vamos —dijo Raúl y le puso la mano a Diego en la espalda, para guiarlo hasta el estacionamiento.






			Valeria y Gustavo se alejaron por entre las tumbas y los mausoleos.






			—¿Dónde dejaste tu carro? —preguntó Raúl.






			—Vine en la moto —respondió Diego.






			—Estás loco si crees que te voy a dejar manejar esa madre así —dijo Raúl—. Te llevo en mi coche y mañana venimos por la moto.






			—¿Por qué me ayudas? —preguntó Diego.






			—Porque somos amigos.






			—Tú y yo ya no somos amigos.






			—Claro que sí, sólo tenemos que aclarar un pequeño malentendido.






			—¿Soltar a mi hermana para que muriera es un pequeño malentendido?






			—Sí… no fui yo, fueron los hombres lobo… ellos causaron todo, yo no.






			—Tú eres un hombre lobo.






			—Todavía no.






			—Me da igual.






			—Éste es mi carro —dijo Raúl y quitó la alarma de un Mercedes GLC Coupé.






			Diego observó el coche y luego a Raúl con incredulidad.






			—No preguntes, sólo súbete.






			Una vez adentro, Raúl presionó el botón de arranque y dijo:






			—No te preocupes por mojar el asiento, es de piel y no le pasa nada con el agua. Es más, deja prendo la calefacción de los asientos para que veas qué chulada.






			Raúl esperó un momento y luego preguntó:






			—¿A poco no son una belleza?






			Diego ni se molestó en contestar; su amigo manejó por la estrecha calle y tuvo que prender el limpiaparabrisas cuando la lluvia aumentó en intensidad. Al llegar a la salida, se encontraron con Valeria y Gustavo, quienes esperaban a que pasara un taxi para regresar a su casa. Raúl bajó el vidrio de la puerta del conductor y les preguntó:






			—¿Los llevo?






			—Esto no está pasando —respondió Gustavo y resopló molesto.






			—¿Es en serio, pinche Raúl? —preguntó Valeria.






			—¿Qué? —cuestionó Raúl, confundido.






			—No tienes problema en abandonarme con una jauría de hombres lobo, pero te preocupa que pueda mojarme con la lluvia… ¡eres un cabrón!






			Raúl se quedó callado y desvió la mirada.






			—Mejor vete —dijo Gustavo.






			—Por favor —dijo Raúl—, ¿por qué no me acompañan a dejar a Diego y luego los llevo a su casa? Sirve que platicamos en el camino y arreglamos las cosas.






			Gustavo se giró hacia Valeria y le dio a entender que era su decisión; ella levantó los brazos exasperada.






			—Pinche Raúl —dijo Valeria con un tono menos hostil.






			Raúl quitó los seguros de las puertas y ambos subieron al coche sin ganas de hacerlo. El trayecto hacia la casa de Diego fue largo e incómodo; ninguno de los pasajeros tenía el valor para iniciar una conversación y la tensión era palpable. Diego cabeceó en un par de ocasiones, estaba cansado y seguía borracho por todo lo que había ingerido la noche anterior. Gustavo acomodó el cuerpo de tal manera que sus rodillas empujaban hacia adelante el asiento del conductor, quería que su chofer estuviera lo más incómodo posible mientras manejaba. Valeria intentó dejar en blanco su mente y se concentró en mirar por la ventanilla cómo descendía la lluvia y se formaban charcos. Raúl era un manojo de nervios, la ansiedad lo carcomía por dentro y optó por prender el estéreo del coche; buscó entre las estaciones una melodía que fuera de su agrado y lo distrajera de recordar todas las pendejadas que había hecho en El Real. En la estación 90.7 FM iniciaba la canción “Lonely Day”, de System of a Down.






			Los primeros acordes de la guitarra llenaron el coche con una melancolía necesaria y Raúl subió el volumen; Diego movió la cabeza al ritmo de las notas musicales y empezó a cantar. Los pasajeros lo voltearon a ver, era imposible no sentirse atraídos por lo que estaba sucediendo: Diego lo estaba dejando todo con su interpretación, cantaba con sentimiento, como si cada frase fuera una verdad absoluta que desbordaba tristeza, agonía y desesperación. Al llegar a los coros, se unió Valeria, luego Raúl y Gustavo al final. Los cuatro entonaron la canción a todo pulmón y sus corazones se llenaron de un sentimiento agridulce que los transportó a la época en la que todos eran amigos, se toleraban y se cuidaban entre sí sin importar las circunstancias. Lamentablemente, también sabían que algo se había fracturado en El Real, podían sentirlo, y su amistad jamás podría volver a ser lo que era. Sin darse cuenta, cada uno experimentó una pequeña catarsis de dos minutos y cincuenta y dos segundos que los trasladó, por un breve instante, a un momento de sus vidas donde todo era mejor.






			El silencio, la amargura y el resentimiento regresaron cuando terminó la canción y no desaparecieron hasta llegar a la casa de Diego. Sus papás no estaban, habían salido de viaje a San Ángel, en el Municipio de Purísima del Rincón, en el estado de Guanajuato, para visitar a la familia de su madre; querían pasar unos días alejados de todo para llorar la muerte de Mónica. Es raro cómo un fallecimiento puede cambiar la percepción de las cosas: Raúl, Valeria y Gustavo veían esa casa como su segundo hogar; ahora la apreciaban fría, abandonada, como si ya nadie viviera ahí. Diego se dejó caer sobre una silla en el antecomedor y Valeria se quedó con él, Raúl y Gustavo se pasaron a la cocina.






			—No entiendo qué haces aquí —dijo Gustavo.






			—Lo que he hecho siempre —contestó Raúl—. Lo estoy apoyando en un momento difícil y me preocupo por él.






			—No tienes madre; él no quiere verte, no quiere saber nada de ti.






			—Así, textual, no me lo ha dicho.






			—Dejaste morir a su hermana.






			—¡Eso! —dijo y fue precavido en no levantar la voz—. Eso fue un accidente.






			—¿Y Valeria? ¿También fue un accidente cuando la abandonaste?






			El timbre del teléfono de la casa empezó a sonar y Diego no estaba en condiciones para atender llamadas, ni siquiera hizo el esfuerzo por levantarse.






			—¿Pueden contestar el teléfono, por favor? —preguntó Valeria.






			—Bueno —contestó Raúl—… No, no se encuentra disponible por el momento… ¿Quién habla?… Un amigo, ¿quiere dejar un mensaje?… No me jodas… Es una broma, ¿verdad?… ¿Sabe todo lo que ha pasado en los últimos días?… ¿Cuándo?… ¿Qué fue lo que pasó?… Sí, le paso el recado.






			Raúl presionó el botón para terminar la llamada y se recargó en la pared, con los dedos índice y pulgar frotó sus ojos en movimientos circulares, mientras pensaba qué hacer. Después de suspirar, estrelló el teléfono contra la base una y otra vez hasta que se rompió en mil pedazos. Gustavo se hizo a un lado; Valeria se levantó de la silla y le preguntó:






			—¿Qué pasó?






			—Tenemos que ir a Guanajuato.






			Diego alzó la mirada.






			—Tus papás —titubeó—, tus papás tuvieron un accidente en la carretera… Al parecer un camión los embistió de frente por querer rebasar en una curva y murieron los dos… Lo siento mucho.






			Diego se incorporó con absoluto sosiego, agarró la silla donde estaba sentado y la arrojó contra la pared. Luego gritó hasta quedarse sin aliento para aliviar su ira y desilusión. Después de un momento se calmó y, aún con la respiración entrecortada, les dijo:






			—Lo siento mucho… no quise ponerme así —e hizo una pausa—. Tenemos que irnos —y salieron rumbo a Guanajuato.
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